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            PERSONAJES
   

         

         
            
	ESTHER: mujer de Pedro. 24 años.
   
         

               	LUISA: » » Rodríguez. 28 años.
   
         

               	JUANA: mucama de la casa. 18 años.
   
         

               	PEDRO: 25 años.
   
         

               	EUGENIO: Primo de Pedro. 30 años.
   
         

               	FRANQUI: Ex profesor. 40 años.
   
         

               	RODRIGUEZ: 35 años.
   
         

               	ROSA y MANUEL: Criados.
   
         

            



         LA ACCIÓN FUERA DE LA CAPITAL
   

         __________
   

      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO
   

         

         ESCENA
   

         El escenario representará un salón íntimo de una casa pudiente. Un escritorio hacía la derecha, en último término. Cuadros en las paredes, colocados con 
      ó
      rden y coquetería. Dos mesitas; una de té y otra de ajedrez. Un sillón de hamaca. Libros sobre el escritorio. Algunas sillas. Hacía la izquierda y derecha puertas; hacía el foro, puerta y ventana. 
      Trás de esto se dejará notar, una fuerte vejetación
      

          
   

         ÉPOCA ACTUAL
   

         Al levantarse el telón, entrará Esther, quien simulará buscar algo en el escritorio; luego, Pedro, quien traerá consigo, una valija y un sobretodo.
      

         ESCENA I
   

         Pedro 
      — (Entrando). ¿La encontraste?

         Esther 
      — (Sacando una llavecíta de uno de loscajones).Sí, toma. (Pedro toma la llave con la cual cierra la valija y pone todo sobre una silla).

         Pedro 
      — (Volviéndose hacia Esther). ¿Me podré ir ahora sin que quedes triste?

         Esther 
      — (Sonriendo). Sí ya no estoy triste. ¿No me encuentras alegre? Como tengo en cuenta que tu viaje no obedece á ninguna diversión, sinó que es originado por asuntos comerciales.

         Pedro — 
      (Acercándose más á ella). Por lo mismo. ¡Ah!... si fuera por otra causa, podrías decirme aquello. ¿Lo recuerdas? ¡Tonta! Reprocharme falta de amor para tí... yo que no oígo sino á tí, que no hago más que sentir los latidos de tu corazoncito, que no veo á nadie más que á tí en mi vida!...

         Esther — 
      (Interrumpe con un gesto de desconfianza). ¡Hum!

         Pedro — 
      ¿Qué? No me crees ¿Piensas que miento?

         Esther 
      — (Mirándolo dubitativamente). Bueno, te creo por esta vez.

         Pedro 
      — ¿Nada más que por esta vez?

         Esther 
      — Ya lo creo. Si yo te creyera por siempre, tú quién sabe lo que harías.

         Pedro 
      — (Soltando una carcajada).Ja, ja, ja ...

         ¡Que gracia tiene tu ocurrencia!

         Esther 
      — (Ofendida). ¿Te ries por eso?

         Pedro 
      — ¿Pues no me he de reir? Bien se yo que tu no dudas.

         Esther 
      — (Afirmando negativamente). Pues yo bien sé que dudo.

         Pedro 
      — (La mira pensativamente, luego le pone el oído sobre el corazón). ¿A ver? (Escucha un momento los latidos y después) ¡que has de dudar, que has de dudar... (ambos se besanyrien) ... pausa.

         Esther 
      — (De pronto). Bueno mira; no es duda lo que tengo, es otra cosa.

         Pedro 
      — (Amorosamente). Dime; ¿que es?

         Esther 
      — (Lentamente). Es que... ¿sabes?... cuando me quedo sola y tú estás lejos de mí, yo pienso... me preocupo algo y á mí me causa pensar. Luego me fastidio... me parece que estás enfermo (acariciándole la cara) ó que otras mujeres te enamoren.

         Pedro 
      — Pero sé razonable. El resultado de este negocio se impone querida.

         Esther 
      — No es que yo quiera que tú no vayas. Demasiado sé yo que son unas zonceras. Imagínate que á veces, cuando voy sola por la calle y me dirigen alguna mirada impertinente, yo me enrojezco de vergüenza. Me parece que tú me has visto y que me reprocharás algo que yo no entiendo bien. ¡Vieras que malestar se apodera de mi entónces!...

         Pedro 
      — (Sonriendo). No seas chiquilla. Cuando te ataquen esos pensamientos ríete de ellos.

         Esther 
      — ¡Ah! Sí, tú lo arreglas muy facilmente.

         ESCENA II
   

         Dichos y Manuel que entra por el foro trayendo una bandeja con una carta

          
   

         Manuel 
      — (Desde adentro) Señor...

         Pedro 
      — (Soltando á Esther). ¿Qué?

         Manuel 
      — (Entrando). Una carta. (Pedro toma la carta y Manuel hace mutis por el foro.

         ESCENA III
   

         Dichos menos Manuel

          
   

         Pedro — 
      (Saca del sobre una tarjeta. La lee en alta voz). «Querido amigo: Comunicote que estoy en el pueblo y que iré á visitarte. Tuyo amigo. Alberto Franqui».

         Esther — (
      Perpleja). ¿El profesor?

         Pedro — 
      ¿Cómo diablos está aquí?

         Esther 
      — ¿Qué será de su vida?

         Pedro 
      — Muy desgraciada querida. Cuando dejó la cátedra se fué para Milán y allí se casó. Después de un tiempo la mujer le resultó infiel. Luego de haberse divorciado se casó de nuevo con una asturiana y le pasó lo mismo que con la primera.

         Esther 
      — (Compasivamente). ¡Pobre! ¡Tener que divorciarse dos veces!

         Pedro 
      — Con la segunda mujer siguió viviendo hasta que la muerte la sorprendió.

         Esther 
      — (Admirada). ¿Cómo? ¿Después de lo sabido?

         Pedro 
      — Sí, quizá la quisiera demasiado y no tuviera energías morales para desprenderse de ella. De otra manera no me explico.

         Esther 
      — ¡Es claro! Hay tantos espíritus débiles. (Después de corta reflexión). ¡Que efecto debe producir en un hombre semejante cosa!

         Pedro 
      — Imaginate!

         Esther 
      — (Lentamente). En cambio cuando se ama ¡qué distinto!

         Pedro 
      — (De pronto) ¿Porqué tu me adoras, verdad?

         Esther 
      — (Abrazándolo). Oh! ¡Qué feliz soy... Si supieras!

         Pedro 
      — ¿Lo qué?

         Esther 
      — Lo que te amo!

         Pedro 
      — ¿Me amas mucho?

         Esther 
      — Mucho más de lo que crees.

         Pedro 
      — ¿Y siempre?

         Esther 
      — ¡Qué habrá que me lo impida?

         Pedro 
      — Y eres feliz...

         Esther 
      — Y tu dichoso...

         ESCENA IV
   

         (Dichos y Eugenio que entrará por la izquierda)
   

          
   

         Eugenio 
      — (Entrando). ¡Hola... parece que te faltan las ganas de marcharte.

         Esther 
      — ¿Y á Franqui que le diré?

         Pedro 
      — (al mismo tiempo que Esther). Ahora menos que antes (dando la tarjeta á Eugenio). Entérate. (Dirigiéndose á Esther). Tu te encargarás de disculparme.

         Eugenio — (
      Poniendo la tarjeta sobre el escritorio). ¿Franqui aquí?... está bueno...

         Esther — ¿
      Y que le diré? (á Pedro).

         Pedro 
      — Dile lo que se te ocurra en ese sentido. En caso que se quedara algunos días.

         Esther 
      — Apúrate por volver.

         Eugenio — 
      (parsimoniosamente cómico). Bah... cuando se está fuera de casa, amiga mía...

         Pedro 
      — Es que los negocios á veces andan á paso de buey.

         Esther 
      — Cuando Vds. hablan de negocios me hacen reir.

         Eugenio — 
      ¿Por qué?

         Esther 
      — (Señalando á Pedro). Pero no lo ves?... Antes tan sombrío y á veces tan niño y ahora cuando se le habla de negocios adquiere una gravedad que me causa risa. Se le oye decir muy serio. (Parodiándole). Ah! Esto puede dar tales ó cuales resultados; aquello tiene más aceptación allá que acá y así sucesivamente. Todo lo toma de una manera que hasta que no haya cerrado el trato no deja de hablar de ello. — (Ríe) ja, ja, ja...

         Pedro 
      — (Sonriendo). ¡Vamos; veo que te alegras. ¿Surte efecto la receta?

         Esther 
      — Es temprano aún.

         Eugenio 
      — (con sorna). Recetas!

         Pedro 
      — Si, cierto remedio.

         Eugenio 
      — ¡Hum!

         Esther 
      — (con gracia maliciosa). Porqué lo preguntas?

         Eugenio 
      — Porque creí que era algo más serio.

         Esther 
      — (algo fastidiada) ¿más serio aún?

         Pedro 
      — ¡Vamos! Van á volver á lo mismo?

         Esther 
      — (Por Eugenio). Es que este es medio... yo no sé lo que es. A veces juguetón y otras... tan hostil!

         Eugenio 
      — (Sonriendo). Lo crees así?

         Esther 
      — Sí, sí, sí...

         Eugenio 
      — (Alzando los hombros). Bueno.

         Pedro 
      — (Sonriendo). Chúmbale, chúmbale... (Toma la balija, el sombrero y el sobretodo).

         Esther 
      — (Dirigiéndose á Pedro).¿Ya...

         Pedro 
      — (sacando el reloj). Como no lo haga ahora mismo me quedo á pié. (Pedro y Eugenio se dan la mano).

         Eugenio 
      — Buen viaje.

         Pedro 
      — Hasta después (Eugenio hace mutis por la izquierda. Pedro y Esther salen del brazo por el foro; andando.)¿quedarás contenta?

         Esther 
      — No puedo afirmarte nada... (Hacen mutis).

         ESCENA V
   

         Juana
      entrará por el foro con un tintero que colocará sobre el escritorio. Luego arreglará las cosas que haya sobre él. Después de una pausa entrará Esther por el foro. Juana se mostrará triste, abatida.
      

         ESCENA VI
   

         (Dichos y Esther)
   

          
   

         Esther 
      — (Entrando). Deja el escritorio Juana: — está limpio.

         Juana 
      — Tenía un poco de polvo. (deja de trabajar).

         Esther 
      — (Sonriendo). ¿Y siempre estás triste?

         Juana — 
      (Sonrojándose). Oh! Señora... ¿Por qué?

         Esther 
      — (Amigablemente). Vamos sed franca. Rehusas acaso la confianza que te doy? Algún desengaño quizás...

         Juana 
      — (Sorprendida). Oh! No Señora.

         Esther 
      — (Tomándole la mano). Dime...

         Juana 
      — (Agachando la cabeza é indecisa). No... sí... (levanta la cabeza y de pronto).¿Tiene algo que mandarme?

         Esther 
      — Habla, habla...

         ESCENA VII
   

         (Dichos y Luisa que entra por el foro en traje de visita)
   

          
   

         Luisa 
      — (Entrando). ¡Querida Esther!

         Esther 
      — (Alegremente). Luisita! (á Juana). Puedes irte, ya me lo dirás. (á Luisa) Al fin se te puede ver. (se besan). (Juana hace mutis).

         ESCENA VIII
   

         (Dichos menos Juana)
   

          
   

         Luisa 
      — Ah! hija. Tu no sabes lo que cuesta escaparse de mi marido. No me deja ni á sol ni á sombra. (Se sientan).

         Esther 
      — Te querrá mucho...

         Luisa 
      — (Despectivamente)Bah!... yo que sé hija. Es medio loco. ¿Querrás creer que no puedo ir á una tienda sin tenerlo á mi cola.

         Esther 
      — (Justificando). Como es celoso.

         Luisa 
      — (Fastidiada). Es de todo. ¡Si lo oyeras en casa¡ No le para la lengua. Cuando más tiempo pasa más rezongón se vuelve. (Imitando) que porque me pongo ese sombrero de tal color; que sí es que yo tengó que agradar á otro; que porque miré á fulano de esa manera, que porque vine tarde; que para que salgo y en fin querida, todo lo que me habla es de este tenor.

         Esther 
      — ¿Y por qué no le pides que sea razonable?

         Luisa 
      — Esas cosas no se pueden pedir y menos en un carácter como el suyo. En cuanto le contesto se pone furioso y grita de tal manera que alborota la casa.

         Esther 
      — Pero!

         Luisa 
      — Y... me tengo que callar ... no me queda otro remedio.

         Esther 
      — Pues ya le estoy tomando fastidio. (Pausa).

         Luisa 
      — Siempre tengo presente el contraste que existe entre sus maneras de ser cuando era soltero y las de ahora. (Cómicamente) Fijate que antes era tímido. Cuando yo le hablaba algo de interés el muy tilingo se ponía colorado y se volvía todo estúpidas cortesías. (Ambas ríen. Luisa lo hace un tanto forzadamente).

         Esther 
      — Me haces reír Luisa.

         Luisa 
      — Y en cuanto se casó, transformación completa. Antes me decía (Parodiándolo de una manera exageradamente suave) Luisita y ahora (secamente) Luisa (ríen)

         ESCENA IX
   

         Eugenio — 
      (Entrando) Cuando yo dije que Luisa nos visitaría. (Se adelanta hacia ella).

         Luisa — (
      Alegremente)¿No serás adivino?(Se dan la mano efusivamente y Eugenio se sienta al lado).

         Esther — 
      (A Luisa por Eugenio) Ahí tienes á un hombre feliz según tú. No quiere á nadie; no piensa en nadie ...

         Luisa 
      — (Maliciosamente)¿De veras Eugenio?(Eugenio sonríe).

         Esther 
      — Yo nunca le he conocido una novia.

         Luisa 
      — (Con creciente malicia) ¿Eres un santito?

         Eugenio 
      — ¿Porqué la malicia hasta en esto? Es verdad. No quiero á nadie, no pienso en nadie. Esto, créo que más bién es desdicha que felicidad.

         Luisa 
      — No lo creo.

         Eugenio 
      — Existen muchos hombres que estan condenados á que en sus vidas no persista jamás un sentimiento de amor. Solo viven el momento instintivo. Yo quizá sea uno de ellos. (Dicho esto nostalgicamente).

         Esther 
      — ¿Y á que te pones serio Eugenio?

         Eugenio 
      — Esto para tí quizá sea una fruslería.

         Luisa 
      — Yo he visto un caso semejante.

         Eugenio 
      — Creo que es un caso cruel. Imaginen una vida que no siente, que no da nada, y que nota que los años pasan siempre vacíos, sin fuerzas para grabar en el corazón, no digo ya la esencia de una vida que se ha acercado á la de uno, sinó un sencillo recuerdo en el cual pueda perderse el tiempo.

         Luisa — 
      (Reflexivamente) Pero ... no es para tanto, yo creo que existe igualdad de condiciones entre sentir las dos sensaciones ó no sentir nada.

         Eugenio 
      — (Levantándose) Es claro; á no sentir nada. (Ríe) Ja, ja, ja... (se pasea).

         Luisa 
      — Y ahora porque te ríes?

         Eugenio 
      — Hombre; porque tengo ganas!

         Esther 
      — Pero cuando dejarás tu de hablar tan secamente.

         Luisa 
      — Sin duda te parecerá que había durado mucho tu buen hablar?

         Eugenio — 
      (Inclinándose ante ellas irónicamente) Vds. dirán, Vds. dirán...

         Esther 
      — Ya está él. Se acabó la suavidad.

         Eugenio 
      — (Sonriendo y tocándose los cabellos) ¿Cuál...? ¿La de mis cabellos?

         Esther 
      — (Sonriendo) Vete al diablo.

         ESCENA X
   

         (Dichos y Manuel)
   

          
   

         Manuel 
      — (Desde la puerta del foro). El señor Rodriguez en su coche.

         Luisa 
      — (Fastidiada) ¡Caracoles ...! Mi marido.

         Eugenio 
      — (Al mismo tiempo) El señor Rodríguez Que pase, que pase!) Sale por el foro riéndose sordamente. Manuel vase).

         ESCENA XI
   

         (Dichos menos Eugenio y Manuel)
   

          
   

         Esther 
      — A que le digo que te deje hasta mas tarde?

         Luisa 
      — No lo conseguirás. En fin. Pídele. (Se oyen las voces de Eugenio y Rodriguez)

         Esther 
      — No sabes que espero una visita interesante. Ya verás.

         ESCENA XII
   

         (Dichos y Eugenio con Rodriguez por el foro).

          
   

         Eugenio 
      — (Entrando) Al fin he logrado pescarlo.

         Rodriguez 
      — (Entrando) Es que yo hago una vida completamente retirada. (Yendo hácia Esther que sale á su encuentro) ¿como está Vd. señora?

         Esther 
      — Al fin señor Rodriguez, al fin.

         Luisa 
      — (A su marido) Que bién has hecho en venir. Te esperaba. (Se sientan todos)

         Rodriguez 
      — (A Luisa) Pensé en eso. (A Esther) ¿Y su esposo ya partió?

         Esther 
      — Hace ya un rato.

         Rodriguez 
      — Ayer estando en casa nos contó su negocio ...

         Eugenio 
      — (A Rodriguez) Y á propósito ¿cómo van esas crías?

         Rodriguez 
      — (Eutusiasmándose) Ah! magníficas, (se acerca á Eugenio) Los productos que he conseguido este año son de mucho porvenir.

         Esther
       — (A Luisa)Pues de aquello que te decía. (Levantándose)Mira, ven. (ARodriguez) Con permiso.(Luisa sigue á Esther y se dirigen hacia el escritorio, donde la última le mostrará la tarjeta de Franqui)

         Luisa — 
      (Quien después de haberla leído, hace esfuerzos para recordar). Franqui... Franqui... No recuerdo.

         Esther 
      — Ah! Verás tú, verás. Ya te lo presentaré.(Esto dicho en tanto hablan Eugenio y Rodríguez; luego simularán seguir hablando).

         Eugenio 
      — Una gran suerte, una gran suerte. Seguro que aprontará alguno para la Internacional?

         Rodriguez 
      — ¿Uno?... apronto tres.

         Eugenio 
      — Naturalmente ... sinó gana uno gana otro.

         Rodriguez 
      — Oh no! No crea Vd. no crea Vd. Yo miro por el porvenir de la nación amigo mío. La cruza caballar vá siendo uno de los principales progresos para los uruguayos. Deben enorgullecerse de esto.

         Luisa 
      — (Á Esther débilmente). ¿Lo oyes tú? Cuando lo dejo yo, lo ocupan los caballos. (Esther sonríe).

         Eugenio 
      — Ya lo creo.

         Rodriguez 
      — Y esto es debido al profundo conocimiento que se tiene en la materia. Yo me he pasado años cultivando el mejoramiento de la raza.

         Eugenio 
      — Hombre. Sobre esto mismo. He comprado un alazán convencido de que es puro. ¿Quiere Vd. verlo?

         Rodríguez 
      — Oh! Como no? ¿Dónde le tiene Vd.?

         Eugenio 
      — Ya verá. Vamos por allá.(Se levantan y se dirijen hacia la izquierda)

         Rodríguez 
      — (Con entusiasmo). Vd. debería dedicarse á esta rama de la ganadería amigo mío. Esto ha logrado llamar la atención de la Europa civilizada. (le golpea un hombro). Anímese, anímese...

         Eugenio 
      — Yo no tengo aptitudes, me faltan los conocimientos. (Dicho esto al salir).

         ESCENA XIII
   

         (Dichos menos Eugenio)
   

          
   

         Esther 
      — (antes que franquee la puerta) ¿Se va Vd. ya señor Rodríguez?

         Rodríguez 
      — (Volviéndose). No señora; volveré por Luisa.

         Esther 
      — Si Vd. accediera, esta noche Eugenio y yo, podríamos acompañarla después de cenar.

         Rodriguez 
      — (Vacilando). Bueno... en ese caso me despido. (Dá la mano á Esther). Hasta luego.

         Esther 
      — Hasta luego.

         Luisa 
      — (Alegremente).Hasta después.(Rodríguez sale por la izquierde y se oye á Eugenio desde adentro decir).

         Ugenio — 
      Por aquí señor Rodríquez, por aquí.

         ESCENA XIV
   

         (Esther y Luisa)
   

          
   

         Luisa — 
      (después que ha salido su marido) al fin! Verdad que esto me costará un resongo... pero... Bah!... uno más... uno menos...

         Esther 
      — No lo creas Luisa, estaba muy alegre.

         Luisa 
      — (con sorna). Hum... En cuanto se olvide de los caballos... (Sonríe).
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